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EMOCIONARIO 

Después de un proceso 
Hoy comienza a colaborar 

en LA VOZ el ilustre dra-
maiuruo y poeta D. Eduar-
io Marqvina. 

Al publicar su primer ar-
iculo nos felicitamos y fe-
icitamoa a nuestros Iccto-
•ea. El no7iibre del insícine 
nitor de En Flandes se ha 
piicsto d sol, Doña María la 
Brava, lil pobrecito carpin-
tero, El pavo real y Fruto 
bendito, hace innecesario to-
do elogio. Marquina ea uno 
de los más altos valores da 
la EsprSia contemporánea. 
y al contarlo <ntrc los 
wiiesiros noa sentimos or-
¡itiUosos, 

El sabovcülo p, folletín no des-
rirtúa totalmente el rasgo de es-
tas "madres españolas", a quie-
nes interesa durante unos días ol 
caso de una mujer caída en de-
lito por bondad de corazón, y que, 
rompiendo momentáneamente la 
tradicional cJausura del egoísmo 
casero, hablan, discurren y hasta 
parecen dispuestas a manifestar-
se—naturalmente, dentro del res-
peto a la ley, norma dn la colec-
tividad — por algo que no es su 
propia vida limitada, ni provecho 
do los suyos, ni cominería miope 
y doméstica adscrita al círculo in-
variable y familiar de sus diurnas 
tareas. 

Y el lecho de que una vez las 
"madres españolas", propiciato-
rias obligadas de tanto lugar co-
mún en tantos años de literatu-
ra periodística, pasen la puerta de 
BUS casas sacando :. 'a calle algo 
más que el cest o la red para el 
aprovision imiento de boca de los 
suyos; el hecho de interesarse y 
participar las "madres españolas" 
en los resaltados do un proceso 
que, aparto el trancí dramático 
on que coloca a su protagonista, 
propone y suscita mi Ititud de 
cuestiones ricas de substancia de 
espíritu público, creo ym que vale 
la pena de un comentario gozoso 
y anima a detenerse en él, para 
espigar, do su complejidad, algu-
nas consideraciones que, de no fi-
jarlas y detallarlas conveniente-
mente, correrían el riesgo de pa-
sar inadvertidas y disiparse efí-
meras entre el polvillo sentimen-
tal y pasional—por consiguiente, 
estéril—del suceso. 

"Cada lual en su casa y Dios 
en la de todos". Las madres es-
pañolas, rigoiistas observadoras 
de la primera parte d" este apo-
tegma parr uso doméstico, no sue-
len ver, en su segunda parte, lo 
que tieiie de '-eligiosamente alusi-
vo a la majestad del espíritu pú-
blico. El "cada cu .1 fin su casa" 
lo. interpretan, por lo general, las 
mujeres di» España en el estricto 
sentido do su letra, y nuestras ca-
sas no tioTí ;n ventanF.s para el es-
pectáculo de la vida civil, ni en-
trañas para la conprensión y 
simpatía del dolor común. Una 
sucesión de luertas cerradas no 
constituye una ciudad, ni un con-
junto de agrupaciones de casas 
herméticas formará nunca una 
nación. Para que la ciudad lo sea 
y para que resulte la nación del 

conjunto de sus villas y aldeas es 
necesario el vaivén espiritual en-
tre casa y casa, 1." atmósfera co-
mún que llena los espacios vani)3 
entro sus pueblos y ciudades. Y 
ese ir y venir de espiritualidad, 
esa atmósfera común, que es como 
un plasma de. alma nacional, de-
penden, en gran parte, de vos-
otras, madres españolas; las con-
diciones de vuestro interés por lo 
que no sea e.xdu.'iivamonte "vues-
tra casa* nacen de la simpatía 
con que participéis en los trances 
del prójimo y os añadáis al trasie-
go de ideas y sentimientos por la 
calle. Cuando estáis más seguras de 
haber cumplido con vuestro deber 
estricto, manteniendo en orden y 
limpieza vuestro hogar, aseguran-
do el bienestar pacífico y sordo de 
sus familiaites y corriendo en 
vuestras puemis el cerrojo para 
que no turben los gritos de la pla-
za la digestión de los vuestros, el 
sueño del marido y los hijcs, to-
davía no habéis hecho nada por la 
trascendencia realmente cristiana 
de vuestra vida; dejáis fuera de 
ella el precepto capital del Salva-
dor "amad a vuestro prójimo co-
mo a vosotros mismos", y raéis 
do vuestras obras lo que tendrían 
de más meritorio y benéfico: la in-
fluencia social, el aporte al acervo 
común, su vaho de "espíritu pú-
blico", ese inefable universalismo 
contenido en la frase "Dios en la 
de todos", que intei-pretáis vos-
otras como un prete.xtc de abdica-
ción pasiva, cuando es, en reali-
dad, la más clara expresión de 
"comunión en el espíritu", es de-
cir, de "espíritu público", que ha-
ya plasmado nimca en lengua cas-
tellana. 

Fórmula3 parciales, condensa-
ciones interinas de espíritu públi-
co: no son otra cosa las leyes. 
Ahora vosotras creéis tropezar 
con el rigorismo de una que, mo-
mentáneamente, os choca y repug-
na. Forzoso os será sufrirla, ya 
q u e no procurasteis prevenirla, 
acondicionarla, elaborando otra, 
en el fervor de vuestras simpatías 
por la cosa común, cuando f u é 
tiempo y sazón. 

El dramatismo del caso de esa 
mujer buena, que de su tropiezo 
en los copos de la ley inapelable 
sólo podrá salir por las puertas 
del indulto—^y deseemos todos que, 
en dulce conforto de píos corazo-
nes, así sticeda, y generosamente y 
cuanto antes—; el dramatismo 
acerbo de este hecho, repito, no 
os deja ver, emocionadas madres 
españolas, más que ed remate del 
proceso, su exasperación en "ca-
so agudo", la llaga, el dolor, la 
mordedura de tenaza de la ley. 

Sentís, sin razonar, lo antitéti-
co, la casi injusticia de In pura y 
serena justicia, en este final de no-
vela. No volvéis los ojos atrás pa-
ra estudiar y proponeros los pro-
legómenos del hecho; la ausencia 
de fervor, la sequedad de corazón, 
la aridez de páramo con que de-
jáis, entre todas, que d espíritu 

público se las haya,*<en sm coimien-
zos, con la triste, diaria y repe-
tida historia de la "madre solte-
ra". No obstante, he aquí la cau-
sa inicial de este proceso, y a buen 
seguro la determinante de la 
transgresión que una mujer bue-
na, hoy objeto de vuestras simpa-
tías mcrecidísimas, hizo de un pre-
cepto legal, precisamente por es-
capar a ese frígido desdén,. a esa 
helada animosidad, cuando no a 
ese anatema en crudo y sin entra-
ñas, con que la madre soltera, des-
de que lo es, sabe que ha de con-
tar en nuestra España de casas 
cerradas y corazones rigoristas. 

Suponed, para el caso on cues-
tión, en el espíritu público una en-
trañable disposición de simpatía y 
piedad que, sin exculpar en cada 
caso a quien resultara culpable 
—bien pocas voces la mujer—, no 
prejuzgara bárbaramente, sañuda-
mente, la cuestión en contra de la 
madre soltera, desde luego; y pre-
gunto yo si procesos como el que 
estos día.« acaba de cerrarse, y 
otros peores, horrendos y cruen- ; 
tos, en que os alcanza mayor rea- ¡ 
ponsabilidad, como so nos alcanza i 
a todos, y que, sin embargo, nos , 
dejan más indiferentes, porque en 
ellos no es tan visible el nudo dra- i 
mático, se repetirían con la frc-1 
cucncia dasolatlora y tei-rible con 
que se multiplican y repiten. 

Toda la atmósfera do piedad hu-
mana, desinteresada, comprensiva 
y cristiana, que reclama, por el de-
recho del niño y en bien de la 
Humanidad, el caso de la "madre 
soltera", está por elaborar, piado-
sas madres españolas. 

Una rendijita de comprensión 
en el cerrado de vuestras puertas; 
una confraterna mano de au.xilio 
tendida a la inquietud y desampa-
ro de la madre indefensa, del niño 
sin padre; un propósito de perdón 
cristiano substituyendo al prejui-
cio de condenación farisaica, y no 
se habrán evaporado estérilmente 
vuestras emociones sentimentales 
de estos días, generosas madres es-
pañolas. 

No se darán antítesis como la 
que hoy os repugna desde que, por 
lenta obra de todas y cada una de 
vosotras, Rectifique el espíritu pú-
blico sus fallos previos, y la ma-
di-e soltera y la que prohija, por 
bondad de cornzón no puedan te-
mer que el poso del hijo del hom-
bre en SU.S brazos sea lacra asqtie-
rosa y estigma infamante. 

.EDUAUDO MARQUINA 

Están de última moda los bol-
sillos y los adornos en cuellos 
y puños hechos eon la piel de 
ciertos animales cuyo nombre 
nos impide pronunciar el Tea-
peto que tenemos por las per± 

sanas mipersticiosaa^^ 
(Foto Vidal.) 

Muerte de! arzobispo 
de SaDtiago 

SANTIAGO 17 (8 m.).—Ayer 
falleció el arzobispo do esta archi-
diócesis compostclana, doctor don 
Julián de Diego Alcolea, tras lar-
ga enfennodad. 

Don Julián de Die-go Alcolea, 
que contaba en la actualidad sc-
.senta y ocho años, nació on Hon-
tanares (Guadalajara). Cursó el 
bachillerato en Lugo, y .w ordenó 
en el Seminario de Mondón',";!o; 
so doctoró en la Universidad Pon-
tificia do Santiago, y después de 
desempeñar varias cátedras e im-
poi-tantes cargos fué nombrado 
obispo de Astorga, do Salamanca, 
de Madrid-Alcaíá. 

HOMBRE PREVENIDO 

Extraño cariño 

SE SUICIDA PORQi 
SO HIJA I B A A 
CONTRAmiüPCIAS 
Y aseara que le era ya 
imposible vivir sin ella 

BURDEOS 17 (8 m.).—Los pe-
riódicos dan cuenta de un suicidio 
verdaderamente sensacional que 
se ha registrado en Villenueve de 
Marsan, y que ha causado en 
aquella población impresión pro-
funda. 

Hace algunos días, un colono 
apellidado Lalanne ca.só a su hija 
civilmente con otro colono, joven 
do veinticinco años. La ceremonia 
religiosa quedó fijada para ayer, 
domingo, así como la fiesta que 
debía seguirla. 

A esta fiesta fueron invitadas 
80 personas, y ios novios y pa-
drinos habían hecho grandes pre-
parativo?.. 

Ayer por la mañana, Lalanne, 
que el día antes se había mostra-
do muy alegro y había comprado 
él mismo ©1 vino destinado a los 
convidado.s, se levantó muy tem-
prano, cogió una cuerda, atravesó 
la cocina, diciendo a las personas 
que estaban gui.sando la comida 
de Ixida que iba a dar de beber a 
su ganado, y salió a su huerto. 

A eso do las ocho, su esposa, 
vien<lo que no volvía, salió para 
llamarle, y so quedó atónita al 
ver que se había ahorcado de una 
rama de un peral. 

Empezó a dar gritos, y en aquel 
momento llegaron varios camio-
nes-automóviles con el novio y la 
mayoría de los invitados. 

So produjo la escena que es de 
suponer, y como nadie se explica-
ba las causas del suicidio, se bus-
có en los bolsillos de Lalanne. 

En uno de éstos se encontró una 
carta, que decía así: 

"Me mato porque no puedo vi-
vir sin mi hija. 

Esta noche iVie abandona para 
irse a vivir a otro pueblo. No ten-
go más hijos que ella, y la vida 
en lo sucfesivo me sería imposi-
ble. De aihí mi resoluciión. ' 

Pido que no se suspenda la bo-
da, y deseo a los casados una lar-
ga felicidad." 

Cumpliendo la última voluntad 
de Lalanne, la boda se celebró. 

Llamaron al esposo y al suegro 
de ella y les dijeron lo que habían 
decidido, y ambos, en vez de opo-
nerse, se encargaron de la tortura. 

Se llevaron con engaños a un 
bosque a la infeliz, la desnudaron, 
la colgaron de un árbol por la cin-
tura y encendieron debajo una ho-
guera. 

Y luego comenzaron a pinchar-
la con palos aguzados. 

Los gritos desgarradores do la 
desdichada atrajeron a dos guar-
das forestales, los cuales acudie-
ron, cogieron sus carabinas y dis-
pararon éstas varias veces contra 
los torturadores. 

Estos huyeron, y entonces la des-
graciada Margarita fué descolga-
da del árbol. 

La llevaron a Haldem y el mé-
dico de la localidad intentó curar-
la; pero todo fué inútil, y murió 
aquella misma noche. 

Los ancianos que acordaron la 
tortura y el suegro y el esposo de 
la toi-turada han ingresado en la 
cárcel. 

DE AJITE 

Coloquios a ía deriva 

La salud del Rey de 
Dinamarca 

COPENHAGUE 17 (3 t.).—El 
estado del Rey Christian, que se 
halla enfermo de la gripe, no es 
satisfactorio. 

La temperatura dcil enfermo es 
bastante elevada. (Radio.) 

La cena de las burlas 
Extravagancias 

EL HOMBRE AL QDB 
LE ALARMABA LO 
CARO DE_LA VIDA 
Y lo resolvió de un modo 
c o m p letamente original 

LONDRES 16 (4 t.).—Los pe-
riódicos comentan regocijadaniLMi-
te un contrato que acaba de ha-
cer con una gran Compañía in-
glesa de alimentación, que posee 
on Londres varios hotelíis y más 
de cien restaurantes, un ciudada-
no inglés soltero y solo en el 
mundo. » 

Dicho ciudadano venia hace va-
rios años comiemdo en uno de los 
restaurantes de la Compañía. 

S'2 preocupaba mucho dd enca-
recimiento continuo de la vida, y 
cada voz que leía un artículo en 
un periódico, relativo a este pro-
blema, se entregaba a hondas me-
ditaciones trascendentales. 

Dias pasados fué a ver al ge-
rento de la Compañía en cuestión 
y le dijo lo ¡íiguionte: 

"He realizado toda mi forttma 
y he comprado una casita con 
jardín. 

Además me he provisto de una 
gran cantidad de ropa interior y 
exterior y de numerosvos objotos 
de "toilette". Me qmdn en dinea-o 
G.OOO libras esterlinas. 

Tongo sossnta año.s; pero co^o 
estoy sano y fuartc, espero vivir, 
cuando menos, veinte más. 

Desearía que a cambio de ©n-
trscarle yo ahora una suma de 
5.000 libras la Compañía que us-
ted dirige so comprometiera a 
servirme diariamente, hasta el fin 
de mis días, un desayuno, un al-
muerzo y una cena, exactamente 
iguales a las que aliora me sirve 
mediante abono." 

Eli gerente contsvstó que no ha-
bía inconvcmionte ninguno. Ayer 
fup firmado el contrato, y el pre-
cavido ciudadano a que nos refe-
rimos entregó sus 5.000 libras. 

C o m o además ha ajsegurado 
también su casa y cuanto en ella 
hay, ha manifestíxdo a los pea-io-
distas cfue han ido a verle que es-
tá ya cotnplctaTnonte tranquilo y 
seguro de haber resuelto en cuan-
to a él respscta el problema de la 

.elevación del precio de la •."ida. 

17 de enero 
Nunca hubo más oportuna pre-

gunta que la formulada ayer, en 
La Época por D. Luis Araújo-
Costa: "¿Dónde están los caballos 
que quedan en el mundo?" Es el 
comienzo de un articulo, eruditísi-
mo por cierto, que se titula El 
ocaso del caballo, y en que se din 
o los poetas que, en latín o en 
castellano, han cantado al noble 
animal. • 

Hoy, 17 de enero, es un día a 
propósito para contestar, en tér-
minos concretos y actuales, a la 
pregunta, porque, además de los 
caballos que pintaron en sus ver-
nos los citados (por el Sr, Araá-
jo) poetas—transposición se lla-
?n.a esta figura—y de "las escenas 
liípicas que hay en el fri.so del 
Parienón, el "Triunfo de Marco 
Aurelio", del Museo de los Con-
servadores de Roma; el caballo de 
Alberto Durcso en su "Caballero 
de la muerte", los ejemplares ya 
menos ligeros, pero siempre airo-
sos, de San Marcos de Veneeia, 
Donatello, Leopardi y Vcrrocchio, 
Tacca, Velázqucz y Van Dyck" 
(seguimos copiando del artículo 
que comentamos), todos los cuales 
quedan efectivamente en el mun-
do, con la vida eterna del arte, 
los' caballos vivos y otros parien-
tes pobres que estaban hoy de hu-
mor para salir de casa se han de-
jado ver en la callo de Hortale-
ea, para celebrar, engalanados,, la 
fiesta del gloriosísimo San An-
tón. 

Ahí están los caballos, pocos, en 
verdad; pero ya inocentes de todo 
ctropello o accidente, que ha ve-
nido a quedar a cargo de sus 
reemplazantes, los cuales 7to tie-
nen la gallardía del egnus, ni han 
encontrado a estas fechas un Vir-
gilio, un Zorrilla, un fi-iso del 
Partenón o un Dureso que los in-
mortalice. Bastante desgracia tie-
nen. 

Además, cji.o dice el Sr. Araú-
jo-Costa: "Del trato frecuente con 
el caballo surge el caballero". 
¿Qué surgirá del trato frecuente 
con el automóvil, eon el autoca-
mión, con el autobi'is? Ya es sabi-
do: un día n otro, la catástrofe. 

Nueva felicitación 

I n c u h u r a y crue lda d 

unos desaliiiados queman viva 
- aanainüierioven 

—¿Me quieres decir para flué necesitas llevar cinco duros en el bol-
sillo? 

—Para, en un caso dado, poder pagar las multas que como mal peatón 
ttie correspondan. 

Po rque hac ía "mal de 
ai g a n a d o 

0 | 0 » 

BERLÍN 16 (8 m.).—Los perió-
dicos publican un despacho de Hal-
dern (Westfalia) dando cuenta de 
un suceso que es comentadísimo, 
porque prueba la superstición y la 
ignorancia que reinan todavía en-
tre la gente del campo. 

Hace algún tiempo una epidemia 
causó grandes estragos entre el 
ganado de dicho distrito. 

Los campesinos más damnifica-
dos por la plaga, en vez de recu-
rrir a los veterinarios, llamaron a 
lina gitana echadora de partas. 

Esta dijo que la culpa de lo que 
ocurría era de una joven de veinti 
cinco anos de edad llamada Mar-
garita, recién casada, y que había 
hecho "mal de ojo" a todos los ani-
males domésticos. 

Resultó que, efectivamente, ha-
bía en Haldern una joven de esa 
edad y de ese nombre que acababa 
de casarse. 

En vista de ello se i-eunieron en 
consejo, los más ancianos y acorda-
ron hacer morir entro torturas a la 
dobro muctiftcba. 

Probablemente fué La cena de 
las burlas el primer lugar en que 
se felicitó públicamente al alcalde 
de Almendralejo por su disposi-
ción referente a las melenas y las 
faldas cortas. Si n> el primero, 
aquel en que se puso mayor en-
tusiasmo. Por eso ahora nos com-
place ver que sigile mies tro ejem-
plo un publicista inglés, cuyo 
novihre no se menciona, el cual lia 
escrito al alcalde c'xlr^meño en re-
presentación de un gi'upo feminis-
ta inglés felicitándole vivamente 
y pidiéndolo ni retrato. 

Ya va siendo hora de que ras-
gos así—no el de los ingleses, sino 
el del español—tengan la debida 
repercusión en el mundo, donde 
hartas veces salen i luz cosas que 
no son del todo halagüeñas, attw-
que sirvají lo primero, para de-
jar en ridículo a quien las dice y 
propale. 

Acabe ya de una vez la Espa-
ña negra, y siga también la sen-
da del olvido la España de pan-
dereta, dos cosas distintas y un 
solo absurdo verdadero. ¡Cuan 
grato le i^crá a todo buen amigo 
de España vcilas substituidas por 
I España de cabellos largos y 
falda cumplida, personificada, co-
mo es justo, por una guapa moza 
de Almendra ejol 

Seis íuncíonarios con-
deoatíos a muerte 
RIGA 17 (4 t.).—Comunican de 

Irkusk que han sido juzgados .30 
funcionarios sovietistas por cohe-
oho y robo de bienes públicos. Seis 

j de ellos fueron condenados a 
muerte y ejecutados la noche si-

I gállente. (Radio.), 

(Tirano Banderas) 
—Bueno. Hoy le llega el turno 

al gran Tirano Banderas. Levan-
ta y abaten amigo, en ¡vítores!, 
palmas y laureles a su paso... Ha-
blemos, pues, del insólito persona-
je: mueca verde, calavera con an-
tiparras negras y corbatín de clé-
rigo, paso de rata fisgona... 

—Que me place. Leí su cróni-
ca..., no, la devoré, como los mu-
chachos los grandes libros de 
aventuras: de un tirón, sin reso-
llar, desde la épica escena—fibra 
y nervio—del prólogo, clave de la 
acción, al terrible epílogo, de trá-
gico retablo, en que cae Bandera.»!, 
acribillado a balazos. 

—Este gran D. Ramón... La 
lanzadera de los años, al correr 
por el caudal hirsuto de sus tópi-
cas barbas de chivo, las va dejan-
do, a cada pase, albas..., más be-
llas aún que cuando fueron en-
drinas... Labra en ellas maravilla, 
como en su ingenio fértilísimo; y 
^u creciente blancura es signo de 
mayor lozanía y juventud... 

.—Tirano Banderas, novela da 
tierra caliente, así la llama su au-
tor, es el libro nuevo y moderno 
de la nueva literatura, 

—Como que a mí me parece 
una obra expresionista... 

—Hombre..., si bien se mira..., 
así es... Sí, en efecto: la gran jor-
nada artística que realiza Vallc-
Inclán, desde el concept muaical-
decorativo de las Sonatas al hu-
morismo de los esperpentos; y 
Tirano Banderas parece verdade-
ramente orientarse en tal sentido. 

—El mismo D. Ramón, gran 
teorizante de su arte, lo viene a 
declarar por su cuenta. Creo que 
define el esperpento como trage-
dia do personajes sin decoro ni 
dignidad. No estoy seguro, por-
que cito de memoria, que los tér-
minos sean exactos; pero sí de su 
sentido. Y ve en el guiñol, en el 
teatro de muñecos, marianetas o 
peleles—trágicos y grotescos en 
grado superliitivo; el fantoche hu-
maniza y de.shumaniza a la vez, 
añade a lo trágico lo grotesco y a 
lo grotesco lo tráfico—, un mode-
lo, enseñanza o ejempl > plástico 
de sus intenciones y propósitos. 
Cuando teoriza sobre lo que ti lla-
ma angostura de tiempo—equiva-
valente a la angoUura del espa-
cio en las artes, p la concentra-
ción del barroco. Valle toma co-
mo tipo al Greco—en realidad 
formula una de las leyes o pre-
e'eptos del expresionismo (vea a 
George Keiser) o del gran guiñol, 
que algo tiene que ver lo uno con 
lo otro. Al angostar el tiempo lo 
trueca en anillo de hierro de la 
acción y hace dar a é.'ita su má-
xima resonancia, del mismo modo 
que al apretar el espacio los ba-
rrocos obligaron a las formas y 
colores a mayor drar.atismo y ex-
presión. Tirano Banderas e s t á 
construido conforme a tal precep-
to expresionista. Valle-Inclán, con 
su gran intuición,. ha sacado en 
bloque ¿e su propir substancia la 
visión expresionista. Y no la si-
g^e y obedece sólo en el modo de 
realizar la arquitectura de s u s 
obras o on la manera de ver y 
sentir sus figuras o personajes, 
.sino en el mismo estilo verbal, en 
ol detallo, en la 'xpresión y es-
tructura de la fraro, siempre colo-
reada y pintoresca. 

.—Don Ramón es "n ca-so muy 
curioso de evolución artística. Y 
digo evolución, no por tópico ex-
presivo, sino porque así es en rea-
lidad. No procsdo por saltos ni 
cambios bruscos; y confía las se-
millas de su ingenio a la labra 
lenta del tiempo regular. Ante 
todo, es artista reflexivo—si im-
provisador brillante, sólo en la 
conversación, no en c! arta—, que 
conoce a fondo sus medios—los 
ha medido y ponde.ailo antes con 
aparatos de irecisión—y los em-
plea con iencia estótio.-' perfec-
ta. Por eso crea y teoriza simul-
táneamente. Entre la primera de 

s u s So7iatas y Tirano Bamát-
ras media un buen golpe dó años 
y otro tanto de diferencia de ea-
rácter. Sin embrrgo, ¿cómo no ver 
en ol tiempo pasado, y sobre las 
páginas antiguas, los gérmenes de 
las nuevas? 

—Sería interesa\te una búsque-
da por tal car-Jno. Hace tiempo 
oí ponderar muchas veces la dife-
rencia que so notaba entre Valle-
Inclán conversado» y sus obras 
más famosas. Era el tiempo de 
plena boga de las Sonatas, Flor 
de santidcul. Jardín umbrío, etcé-
tera, etc. Y hasta oí señalar la su-
perioridad del estupendo conver-
sador sobre el puro literato, teje-
dor sin tregua de quintaesencias 
estilísticas. No faltando, además, 
quien ech-ira de menos junto a 
D. Ramón un John Boswell, que 
guardara sus palabras. 

—Ciortameate, no estaría fue-
ra de lugar. Los Boswell y Ecker-
mann do los grandes ingenios 
siempre poseen subidr interés. Pe-
ro a mi me parece que los do.í 
grandes personajes que llevaba 
dentro de sí D. Ramón y se vej» 
disociados hace tiempo han alcan-
zado a compenetrarse y fundirse 
en un solo. No me desmentirán 
acasc sus últimas, obras. Vea, 
pues, ese estupendo Barón de Be-
nicarlés en Tirano Banderaa. 

—De modo que si dentro del 
área de las obras antigua» pueden 
verse^ele;nentos y gérmenes de las 
recientes, quien tenga memoria y 
pueda recordar hallará a éstas, 
por lo menos, ya adolescentes y 
talluda? en las memorables senta-
das de D. Ramón en el café: su 
Ilisos, y con sus plátanos, su Ce-
rámico y su Academ:»... 

—Valle Inclán, como Baroja, 
como en sus ueno.-. momentos Eu-
genio Noel, me ha- • pensar que 
la tradicióii goyesca—que es vie-
ja tradición naciona.—se susten-
ta hoy con mayo originalidad y 
energía en obras literarias que no 
pictóricas. Tirano Baruleras pa-
rece como una suma orgánica de 
aguafuertes en colcr. Es como co-
lección barbar:', y reinada de ro-
mances y estamjraa d« cordel. Po-
cas veces el habla familiar, popu-
lar y pbbeya—tanto nacional co-
mo americana—se presenta real-
zada y ungida de tri' rico color. 
I Dramático y grotesco I |Lo cómi-
co de los humanos y lo trágico de 
los, muñecos! ,Hombres y pele-
les!... iCuán^to sabía de esto Co-
ya 1... 

—¡DON KAMON DEt VALLE-IN-
CLAN, EXPRESIONISTA, BÁRBARO Y 
REFINADO, COMO G O Y A I 
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ROMA 15 (9 n.).—La noche úl-
tima, a eiso do lats doe de la ma-
drugada, so ha intentado roba* 
nuevamente el Tesoro de Sam Pe-
dro, 

La realizacÍMi del robo fué ÍTO' 
pedida por lo.s "oarabinicri" que 
pi-estaban sorvicio en la Basílica, 
y que acudieron prontamente al 
sentir el x-uido producido por loa 
ladrones, a los que hicieron huir. 

Uno de los malhechoreis montó 
en una bicicleta, y fué seguido 
muy de cerca por algunos "cara-
binieri". Cuamdo ya iban a darle 
alcance, al ladrón bajó de la bici-
cleta, saltó al foso que rodea la 
basílica y logró escapar, favoreci-
do por la obscuridad de la noche. 

lia Policía sigue sus trabajos 
para capturar a los ladrones. ( Í V 
bra.) .,; •''" 

En Polonia no hay 
crisis, por ahora 

VARSOVIA 15 (9 n.).—En lo» 
centros autorizados declaran que 
carecen en absoluto de lundamcn-
to cuantos i-umorcs han sido pro-
palados sobro cambios en el Go-
bierno polaco, y muy especial-
mente en lo que afecta al presi-
dente del Consejo. (Fabra.) 

COMPLOT COMUNISTA 
VARSOVIA 15 (O n.).—Las de-

tenciones de elementos coniunist.is 
practica'.las estos días en Varso-
via han obedecido, según dice uní 
r.ota oficiosa, a haberse descubier-
to un complot contra el Estado. 
Los fondos destinados a cubrir loa 
gastos de esa acción procedían 
del Extranjero. Entre los deteni-
dos figuran tres diputados. (S^i 
bra.) 
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